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Jueves, 25 de julio de 2013

MENSAJE EXTRAORDINARIO PARA LA APARICIÓN DE MARÍA, MADRE DEL SAGRADO ÁRBOL
DE LA VIDA, TRANSMITIDO EN EL FORTÍN DE SANTA ROSA, CANELONES, URUGUAY, AL
VIDENTE FRAY ELÍAS 

Fray Elías:

Cuando la Virgen María apareció para transmitirnos el Mensaje para la Aparición, en la
madrugada del 25 de julio, nuestra Madre se manifestó como siempre, pero esta vez trajo Consigo
el símbolo de aparecer al lado de un gran árbol, con una gran copa verde. Era un árbol robusto,
fuerte y lleno de frutos maduros. En ese momento, Ella nos dijo que era la Madre del Árbol de la
Vida.

 

Queridos hijos:

Yo soy la fértil Semilla que se siembra en los corazones que se abren para escucharme. Cuando la
Semilla de Mi Corazón se siembra, nace la nueva flor que da aromas sutiles a Dios; y el fruto crece
y madura lentamente, dando así nuevas semillas de amor y de redención.

Yo soy el gran Árbol de la Vida. Yo soy la Madre que gesta a la Nueva Humanidad, porque a través
de Mi Corazón ustedes llegarán a Dios y en consecuencia encontrarán en sus caminos la Presencia
de Mi Hijo.

Algunas de las semillas que derramó Mi Árbol de la Vida eran para que nacieran otros nuevos
frutos, pero estas se secaron. Por eso, Mis raíces se nutren y se alimentan de los frutos que nacieron,
para fortalecer la gran copa que dará después nuevos frutos.

Si el Árbol de la Sabiduría no hubiera nacido, no podría haber nacido el Árbol de la Vida. Yo fui
antes Semilla sagrada para después poder ser Flor y luego ser Fruto fecundado en el Corazón
amoroso de Dios.

Dios después Me envío por el universo para sembrar las nuevas semillas de luz y, en esta
trayectoria, Me envió en una gran misión a la Tierra, para que fuera sembrada en Mi interior la
Segunda Persona de Dios, el Hijo Primogénito que era y es el gran Fruto de su salvación, porque es
a través de Él que se encuentra la salida en este tiempo, solo en Él se encuentra la salida y la
dirección para poder cumplir en vida con la Voluntad de Dios.

Ustedes, Mis queridos, son estos nuevos frutos que ya están por madurar en Mi Árbol de la Vida,
porque los frutos nunca pueden estar separados de Su Árbol y el Árbol nunca podrá estar en
esplendor si le faltan sus frutos.

Hoy los invito a descubrir los frutos de su conversión y de su redención. Aún el tiempo de que
surjan las nuevas semillas está esperando despertar y esto será posible si sus frutos están bien
maduros, para que den buenas semillas.
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En todo este ciclo planetario, el poder de Mi Gracia y de Mi Misericordia está pasando ante sus
vidas, para que antes de todo lo puedan percibir.

Dios espera que Sus hijos puedan ser árboles fuertes y maduros, que puedan dar frutos para que los
más humildes se puedan servir de este sagrado alimento y así sus almas estén unidas a Mí por medio
de la gran semilla del servicio y de la oración. Si esto no existiera, las semillas se secarían pronto.

Por eso, Mis queridos, en este Mensaje quiero hacerles comprender que ustedes están unidos al gran
Árbol de la Vida, el Árbol de Dios que guarda la memoria de sus orígenes, un espacio interior al
cual deberán retornar después de todo.

Es el gran Árbol de Mi Consciencia, el  que se donó al Padre para dar semillas de luz y sembrarlas
en los corazones que se unen en eterna oración. Ahora, el nuevo árbol de los frutos maduros deberá
surgir en la próxima humanidad.

Ahora, ustedes son sagradas semillas en las Manos de Dios que, con tanto amor, espera sembrarlas
en el nuevo mundo. Por eso, queridos hijos, comprendan que cada acto de amor, servicio y oración
es un nuevo fruto para su redención y para la redención de la humanidad.

Sus pasos deberán dirigirse a Dios a través del corazón puro, la pureza hará madurar los frutos
correctamente y así en sus seres reposará el Espíritu y la Sabiduría de Dios.

Gracias a todos los hijos que con amor, durante esta madrugada, han vigilado Conmigo en oración
por el cumplimiento de Mis Planes de paz y de redención.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado, en fe y devoción!

María, Madre y Reina de la Paz


